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El Desenvolvimiento del Espíritu Helénico 

(Conclusión) 

Por trecho de siglos fué Demóstenes el modelo de todos los retóricos. 
Su inimitable grandeza se pone más claramente de manifiesto en las 
imitaciones de que fué objeto, aun en las debidas a Cicerón. También 
él es sólo inteligible en conexión con su época y su ciudad: tiempo y 
lugar únicos que hubieran podido rendirle como fruto natural. Los 
estadistas de la grande época de Atenas labraron con la palabra viva, no 
aprisionada en documento escrito: así obró Pericles. Gradualmente el 
panfleto político empezó a abrirse paso, escogiendo entre otras formas la 
de la S,PwoP;I, O discurso parlamentario. Las estadistas señalados, en rea- 
lidad, escribían rara vez; pero los literatos, de quienes habían Iiecho sus 
voceros, llegaron a constituir un poder en el aliño de la opinión pública. 
Entre ellos fué muy destacado Isócrates; también él hizo uso de la forma 
de la S,pwop;I, entre otras diversas, a la que sus estudiadas artes del len- 
guaje conferirían un carácter que había de contrastar con las palabras 
que la pasión del momento dictara en el Pynx. Fué resultado de aquellas 
condiciones de vida que el discurso forense se adaptara a las veces a 
producir su efecto como panfleto, en foriiia harto parecida a la de su emi- 
sión oral. La popularidad de la retórica, por su parte, preservó hartas 
oraciones forenses sin particular tendencia, y así, curiosamente, los alegatos 
especiales entraron en la literatura. Pero Demóstenes fué el primero en 
elevarse a la condición de capital estadista publicando oraciones diri- 
gidas al pueblo o a los tribunales, que ya había pronunciado realmente, 
o ya reducido a esta forma. Al punto sus obras fueron admitidas entre 
los más distinguidos clásicos de su nación. Había sido educado exclusi- 
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vamente para la abogacía, cuyas eiiseíianzas iiicluyeron, fuerza es admi- 
tirlo, todas las artes del lenguaje; jamás estuvo en contacto con nada que 
ni remotaniente cupiera llamar ciencia. En el juicio moral que nos merezca 
no debiéramos aplicar más pautas que la por él reconocida; se valió de la 
licencia que se habían tomado los patrióticos estadistas de su ciudad aun 
en los dias de Temístocles. Posiblemeiite, ello no cuadraba con la norma 
platónica, mas tampoco cuadraba con ella el estado de Atenas. Constituye 
el encanto de Demóstenes su fe en los demócratas ideales imperialistas de 
la Atenas de Pericles. Que éstos se hallaran perdidos sin remedio fué la 
clave de sil destino; ese hecho fué su ruina. Pero al casi alcanzar por 
la tensión de la palabra hablada y la fe, única que hace poderosa la pa- 
labra, que se animara sti gastada y egoísta nación al impulso de su particti- 
lar patriotisnio, y, a pesar de todo, Atenas bajara de nuevo a la arena 
para defender con las vidas de los suyos la libertad amagada por Filipo, 
asentó Demóstenes su grandeza. El lado trágico de ésta aumenta la fasci- 
nación en quien penetra las ilusiones del gran orador y advierte el mejor 
derecho que, históricamente hablando, pertenecia a Filipo; pero el fuego 
de la pasión de Demóstenes arrebatari a ese mismo juez. Pero muy otro 
es, el encanto al que los retóricos eran sensibles. Lo que les pasmaba es 
lo que al principio le hace perder nuestras simpatías, El arte helénico co- 
hibía toda pasión y rudeza y la reducía a la mayor y más harmoniosa li- 
sura. Demóstenes no habló de este modo, de ello tenemos certidumbre. 
Como escritor practicó el arte de los convencionalismos con el mejor juicio 
y la más cauta inteligencia; advertimos que ese orador puede ser lo que 
le plazca, pues su poder no conoce límites; pero él mismo define los 
angostos límites compatibles con el desarrollo de la harmoniosa belleza, 
una belleza, si se quiere, del estilo empleado por el arte contemporáneo en 
el adorno de mausoleos; pues en el caso de Scopas y Leocares, también 
rico sentimiento yace bajo el despliegue de la línea bella. 

El poder e independencia de Atenas, y aquella libertad griega por 
oposición a la cual parecia Filipo bárbaro y tirano a los ojos de Demós- 
tenes, en realidad ya no eran desde hace mucho tiempo sino fantasmas. 
El empeño de estadistas atenienses, desde Aristides hasta Pericles, aten- 
tos a transformar en imperio de Atenas la confederación de ciudadps 
a la que dió el ser la derrota de los persas, había sido la más alta acción 
de los helenos en la esfera política. Lograron ver concentrada su civili- 
zación en una unidad, bajo la hegemonía de Atenas. Pero el resultado 
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que el joven Tticidides previera citando, al irrumpir la guerra del Pelo- 
poneso, se decidió a escribir su historia, cobró color distinto del que él 
tal vez se anticipara, o que cupiera según todas las probabilidades antici- 
parse. Atenas carecia de fuerza para someter el Peloponeso; Esparta 
sometió a Atenas y destruyó el Imperio, pero con la ayuda de los persas, 
que fueron los reales vencedores. Sobrevinieron no sólo la desolación 
y brutalización inherentes a la guerra civil dilatada, sino también la des- 
esperanza de cualquier clase de salida favorable, es más, de cualquier 
salida. La  restauración de la democracia de Atenas, la catástrofe de 
Esparta, que después de Leuctra pudo a lo sumo seguir luchando por 
su  propia existencia, la efímera ascensión de Tebas, debida a la preemi- 
nencia de un solo hombre, factores son que en la historia nacional se 
limitan a recalcar el hecho de que ninguna de esas pequeñas ciudades 
podía afirmar soberania ni en su propia casa ni sobre sus vecinos, pues 
todas existían sólo por la flaqueza general. Aun el poder persa, que im- 
ponía su voluntad a los griegos con tal frecuencia y hasta sin ayuda de 
fuerza armada, vivía meramente porque nadie lo atacaba. Lo que le faltaba 
a todo ese mundo era una voluntad dominante que lo sofreiiara para su 
particular ventaja. Le faltaba un dueño. Miichos se dan cuenta de ello. 
Muchos lo expresan; y en particular ese estado -fundado por la vio- 
lencia y no obstante poderoso- que Dionisio de Siracusa se forjara, 
venciendo a los cartagineses en la hora de su aprieto, difundió amplia- 
mente ese sentir. La  caída de su dinastía produjo una reacción, y el 
espíritt~ de la antigua independencia municipal debió su poder al hecho 
de que la monarquía parecía amagar aun la libertad personal de cada 
quien. Ocioso fuera especular sobre cómo Filipo hubiera resuelto el pro- 
blema, pasado a sus manos en el día de Queronea. Mucho antes de éste, 
el anciano Isócrates le había inducido a asumir la condición de general 
de la confederación helénica contra los persas. Y luego vino a acaecer que 
su hijo debiera enfrentarse al mismo problema. El  ftté quien lo resolvió. 
Tal era el dueño que la nación helénica necesitaba. 

Demóstenes y todos los demás sostenedores del antiguo ideal de las 
ciudades soberanas, ya fueran oligarquias o democracias, eran natural- 
mente incapaces de comprender al gran rey y su imperio, pero el mismo 
Aristóteles parece haber pensado en términos muy parecidos a los de 
ellos, aun habiendo sido tutor de Alejandro y viendo claramente la ne- 
cesidad de reforma en la sociedad y en los estados exiguos, y sin que le 
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faltara el velieinente impulso de trasladar sus teorias políticas a la prác- 
tica. Sus co~npilaciones históricas pasan por alto la monarqiiia inacedó- 
iIica y sus teorias no revela11 la menor sospecha de lo que Alejandro planeó 
y ejecutó. Ello no deberia asombrarnos, aun si vemos en Alejandro el 
supremo remate de la civilización helénica. Todos los hombres positiva- 
mente grandes de la historia parecen a los ojos reflexivos de la posteridad 
agentes providenciales que aparecieron en el momento oportuno para 

lo hace tiempo augurado como necesidad, profetizado y puesto 
en camino. En realidad consiguieron su efecto de modo muy distinto, de 
un modo suyo personalisiiiio, a las veces contrario a todo lo previsto, hen- 
chidos del sentido, que justamente abrigaron, de estar contribuyendo a la 
historia con algo nuevo y original. Pero los contemporáneos, que carecen 
de la facultad de leer la historia retrogradando a p r t i r  del acontecimiento 
(ejercicio en que, por otra parte, no es probable que su interpretación fuera 
sana), experimentan el choque de aquella contribución, y ello con mayor 
violeticia cuanto más encumbrados estén sobre La grey común, La que al 
fin y al caho sólo capta el santo y seña, gritando: i Hosanna! el domingo, 
y el viernes i Crucificale! Aun hoy día se tiene ésta por singularmente 
sabia al recibir de Demóstenes o Aristóteles el santo y seña de la con- 
denación de Alejandro. 

Fué Alejandro al Asia con el propósito de adueñarse del imperio del 
rey persa. Y lo llevó a cabo no en una loca orgís de victorias, sino con 
la tenaz perseverancia que eiiipleara tres años en la conquista y organiza- 
ción de las provincias orientales, pero sin descomedirse en extravagantes 
ambiciones. Es pura leyenda esa su metamorfosis en conquistador del inun- 
do. Era rnacedonio, rey hereditario de irn estado feudal qiie la energía 
de su padre había convertido en monarquía militar. Su imperio, pues, 
no debía basarse en la nacionalidad, sino erigirse sobre las cahezas de 
naciones y Estados. Concedió autoiioinía en el más alto sentido de la pa- 
labra a reinos, tribus semicivilizadas, ciudades helénicas y de otra natu- 
ralela; no sólo respetó cuantas peculiaridades locales hallara en religtón 
y costumbres, mas llegó. consecuente, a libertar pueblos del yugo extran- 
jero: tal fué el caso de los egipcios. Pero su imperio había de exceder 
a una confederación, había de cotisistir en una entidad efectiva, con una 
autoridad imperial sobre todos suprema, con un ejército, imperial también, 
instrumento de guerra dispuesto a obligar a la Paz Universal, como Ale- 
jandro llamaba a su imperio, y con funcionarios del rey capacitados para 
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ejercer autoridad suficiente, para protección 110 sólo de cada parte del im- 
perio contra cualquier otra, sino también del individuo contra la acción 
arbitraria de su comunidad particular. Finalmente, coniprendió la misión 
civilizadora del Estado tan plenamente como el príncipe en ello más egre- 
gio; tomó por su cuenta la irrigación de Mesopotamia, fundó ciudades, 
construyó puertos y emprendió la exploración cieiitifica de su mundo re- 
cién descubierto, en estilo a que aun el presente ofrece escasos paralelos. 

Gobierno y ejército imperial se hallaban enteramente concentrados 
en el rey. De su persona dependía todo. La  monarquía absoluta era la 
forma posible para el imperio. El fundador de éste, que guardaba en su 
cuerpo tantas cicatrices como cualquiera de sus veteranos, que mandaba 
en persona todas sus batallas, Y personalmente, con trabajo incesante, di- 
rigía los negocios administrativos, podía considerarse como ese verdadero 
rey cuyo derecho al mando ni siquiera su maestro Aristóteles discutía, 
aunque sí discutiera la posibilidad de la existencia de tal hombre. Pero 
Alejandro no se consideraba soberano por prerrogativa de su poder. Se 
tenía a sí mismo rey por la gracia de Dios, no en el sentido de su más o 
menos dudosa legitimidad, ese titulo que hartos soberanos, grandes y chi- 
cos, adelantan como sola base de su categoría, sino en el sentido en que 
el genuino artista y el profeta pueden llamarse depositarios del espíritu 
divino. E n  Alejandro el destaque de su elemento divino era todo lo con- 
trario de la presunción. Durante su vida demostró la más escrupulosa 
piedad, y sólo se haría acreedor al desprecio quien le acusare de hipocre- 
sía; harta más fe tenia en prodigios y oráculos de lo que nos plugttiera 
reconocer en un discípulo de Aristóteles, aun siendo comprensible tal 
inclinación en el macedonio y en el soldado. Cuando el dios de la Libia 
le saludó por hijo, él se creyó objeto de una revelación celeste. ¿ N o  había 
sido su antepasado Heracles, hijo de Zeus y de Anfitrión? Sintió él con- 
firmada la su fe en su llamado; y la divinidad del gobernante vino a dar 
a su imperio una consagración religiosa. Fué consiguiente a esta idea que 
la adoración de Alejandro cobrara su lugar entre los innumerables cultos 
especiales de tribus y ciudades, de comunidad y familias, como religión 
del imperio en su conjunto. Hay no pocos ejemplos de la adoración del 
soberano instalada junto a la que se rinde a la Divinidad figurada bajo 
mil nombres y formas; y para el culto de los antiguos monarcas ofrece 
precedente la antigua y venerada costumbre del culto de los antepasados. 
La adoración tributada a Platón y Epicuro era de carácter marcadamente 
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siniilar. Asi pues los abusos de que enclenques o bellacos en el trono, 
o adiiladores y sicofantes entre los súbditos, hayan sido capaces, no han 
de llegar a neutralizar la autoridad histórica y espiritual de la institución 
del culto del soberano, inseparablemente enlazado a la institución de la 
monarquía de Alejandro. Tal monarquía es la más alta fase de organi- 
zación politica y social conseguida en la antigüedad. Porque el tan enco- 
miado Imperio Romano no fué mbs que esta especie de monarquía: im- 
peviurrt et libertas. Positivamente, César se incautó la corona del monarca 
griego. En lo tocante a Italia y al Occidente, Augusto deseó en verdad 
ser el primer ciudadano y nada más que eso: el agente confidencial del 
pueblo soberano. Pero para la mitad griega de su imperio fué desde el 
principio rey y dios a la vez; y no debió menos su victoria a su propia 
creencia y a la de los demás en la divinidad de su padre adoptivo. A par- 
tir del tiempo de Adriano, la teoría augustana se vi6 en su mayor parte 
explotada aun en el Occidente. 

E1 Estado helenístico abandonó el plan de Alejandro; éste hubiera 
querido conceder a los persas plenos derechos de ciudadanía. Pero ya 
en adelante esos derechos pertenecen sólo al hombre helenizado, y es 
sello legal de tal condición el carácter de miembro de una comunidad 
helénica. Ello es patentísimo en Egipto, donde aún el emperador romano 
no confiere la ciudadanía al egipcio no adoptado en alguna de las ciudades 
griegas del país (y en lo tocante a ello podemos dejar a un lado las ins- 
tituciones específicamente romanas). En cuanto al resto, el rey se em- 
peña en preservar los ideales de la edad antigua de Grecia: el hombre libre 
y el Estado libre. 1.a libertad personal y económica, el enderezamiento por 
vía legal y la libertad de emigración son en su mayor parte asegurados, 
no ~610 a los súbditos de un solo reino, sino a todos los griegos. De igual 
modo las ciudades gozan de muy considerable libertad de acción, en gra- 
dos que van desde la soberanía nominal hasta el gobierno por funciona- 
rios reales, muy pronto establecido en Alejandría. Las antiguas municipa- 
lidades griegas, las del Asia en particular, gozaron, en su calidad de 
sometidas, de mayores privilegios, por ejemplo, que las ciudades de los 
países latinos en el presente día. El campo, inversamente, fué casi siempre 
conferido a alguna comunidad municipal; la tendencia, que de sobra co- 
nocemos en el Imperio Romano, a convertir las naciones remisas a todo 
establecimiento urbano (los celtas, por ejemplo) de tribus en ciudades, 
aunque sólo sea en el papel, es también perceptible en Siria. El Egipto 
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siguió siendo "el campo" (Chora), pero también permaneció bárbaro y 
esclavizado. Uno de los escollos que hicieron naufragar la civilización de 
la antigüedad fijé la condición del labriego, mantenida bajo tutela o aun 
en servidumbre por la ciudad, y rezagado en su doctrinatniento. La 
esclavitud, como institución, debe ser considerada sólo en la mitad oc- 
cidental del imperio: no en Egipto, Palestina y vastas zonas de Asia. Una 
comunidad con bienes propios, que establece sus impuestos, que dispone 
de sus propias leyes y tribunales, que cuenta con su estatuto y sus ma- 
gistrados electivos, es práctica y esencialmente libre; el hecho de que 
pague al rey un tributo fijo, y difiera a su decisión o beneplácito todas las 
cuestiones de guerra y paz, relaciones con los Estados extranjeros, o aun 
las comunidades de su misma condición política, no mengua materialmente 
su libertad. El peligro de tal ajuste reside en la circiinstancia de que mi- 
nimiza el interés por la propia ciudad en el ánimo de sus ciudadanos más 
capacitados. No ofrece cauce a la acción politica efectiva. Detalle toda- 
vía más grave, el ciudadano deja de llevar las armas. E l  ejército se com- 
pone de tropas reales, el rango oficial se adquiere por regio nombra- 
miento, y sólo la monarquía tiene considerables recursos a su disposi- 
ción. A tal centro, y a cada corte afluye el rumor caudaloso de la vida 
y toda clase de talento. Muy pocas de las ciudades libres, y por lo común 
sólo las que retuvieron sus derechos soberanos, como Rodas, siguieron 
en su carácter de centros de civilización. Ninguna de las nuevas pobla- 
ciones consiguió este carácter, como no fuera capital regia. E s  indudable 
que no puede existir patriotismo genuino cuando el ciudadano no toma 
parte, por consejo o acción, en la vida pitblica. E s  indudable que un go- 
bierno que fía enteramente en la capacidad del soberano no puede ser 
estable ni perdurar. Pero fuerza es que confesemos que, en conjunto, los 
helenos vivieron a gusto en este régimen. Sólo los antiguos estadillos pre- 
firieron morir desangrados a renunciar al huero nombre de libertad. Po- 
demos considerar con simpatía los intentos de confederación que instaron 
Creta, el Peloponeso y Etolia, aunque reconociendo que políticamente 
fueron de escasa importancia, materia sin momento en la historia de la 
civilización. 

Hacia el año 330 existían tres hombres destacados conio represen- 
tantes de los grandes ideales de la vida: Alejandro, Aristóteles y De.. 
móstenes. Demóstenes sucumbe; pasaron los tiempos de su clase de liber- 
tad y grandeza griega; el porvenir es para los héroes de la vida activa y 
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la contemplativa. Los hombres de acción atacan apasioriadatnente el ideal 
dórico de la sophrosyne, como hizo Alejandro al tomar por dechado al 
Aquiles de Honiero. En muchos casos les inspira exclusivamente la am- 
bición personal; y la concupiscencia de los placeres se une estrechamente 
a 1% del poder. E l  desenlace es el desprecio del hombre y la náusea de 
la hartura. Entre ellos figuran Denietrio, el conquistador de ciudades, y 
Piri-o. Pero no pocos aprendieron de Aristóteles y Alejandro cuál sea el 
deber de un rey. Los primeros soberanos Seléucidas y Tolomeos, Antígono 
Gonatas y Hierón de Siracusa;consagran toda una vida de afanes y tra- 
bajos al alto deber de la soberanía. Cleómenes de Esparta, el soñador so- 
cialista en el trono, sucumbe en el propósito de renovar la juventud es- 
partana y del Peloponeso. 

Los hombres de vida contemplativa desaparecen de la vida pública 
y aun de la social; se acostumbran a vivir en el celibato en pequeños 
ruedos y comunidades; pura doctrina, y ésta a las veces esotérica, cobra 
su lugar al lado de la investigación. Los que trasladan en actos lo apren- 
dido de sus maestros, generalmente no contribuyen sino con poquedades 
a los estudios científicos. La filosofía se ve impelida a un trance inevita- 
ble: las diversas ciencias se desenlazan de ella. Lo que resta -especulación 
metafísica y lógica-, mantiene sin embargo su ascendiente soberano, ya 
que, desde este tiempo en adelante, transparece el poder efectivo, activo 
de ella, la autoridad que le compete como nwgistra vitae, como religión 
del corazón y aseguramiento del intelecto en la vida y la conducta. Este 
poder extiende su mando sobre círculos cada vez más dilatados, aunque 
no le sea posible llegar a las clases inferiores; y la quebraja entre cultos 
e iliteratos se ensancha cada vez más. Atenas sigue siendo la capital 
de esa filosofía: este es su único titulo de distinción. Por amplias que 
sean las diferencias entre las escuelas, en un punto concuerdan: su ideal 
es el varón cuerdo, el hombre aparte, que se sitúa no sólo sobre el mundo 
sino fuera de él: lo opuesto al tipo regio. La continuidad histórica de los 
ideales antiguos, tanto el jónico como el dórico, es inequívoca. 

Florecen las varias ciencias donde hallan a su disposición los medios 
necesarios, esto es, en las cortes. Ello no les confiere condición cortesana, 
aunque Eratóstenes y Aristarco fueron tutores de príncipes; no sólo las 
matemáticas, sino todo serio conocimiento, es incapaz de procurar es- 
pecial senda regalada a los reyes. La biblioteca, el observatorio, las co- 
lecciones científicas y la escuela médica de Alejandría, tan prominentes, 
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proceden directamente de la escuela de Aristóteles: los dos primeros To- 
lomeos honraron a los doctos, y por tal razón se limitaron a darles sub- 
sidios y libertad. En el siglo segundo, sus indignos sucesores desterraron 
el gremio de los sabios, quienes pudieron hallar al menos libertad en Rodas. 
Siguiendo la trayectoria de las matemáticas y la astronomía, podemos ver 
cómo los sabios de los pocos lugares en que se trabajaba con entusiasmo 
se mantuvieron seguidamente en contacto por sus escritos; mas por es- 
pléndido que haya sido el progreso llevado a cabo por los individuos, el 
número de los que acertaron a compenetrarse con él fué muy escaso, y 
nos damos cuenta de que el estancamiento general será inevitable, de cesar 
aquella correspondencia y perecer aquellas instituciones científicas. Sin 
el estudio de la ciencia pura, jamás habrá adelanto en las ciencias apli- 
cadas; es más, no se hará esperar el retroceso de éstas. Así acaeció, aun en 
el departamento en que la observación y la práctica se hallan necesaria- 
mente mano a mano: en la medicina. Tras las exploraciones geográficas, 
botánicas y zoológicas que promoviera, Alejandro habia dejado una enor- 
me masa de material que fué al principio acrecida con varios aumentos. 
Eratóstenes, en su mapa del mundo, pudo usar algunas definiciones astro- 
nómicas de localidad expresamente conseguidas a tal fin. Este es el 
origen de la red de grados que vemos dibujada sobre el globo. Hubiera 
podido creerse que otros sabios se apresurarían a comprobar tales defi- 
niciones y a completarlas con nuevas mensuraciones de sombras. Pero 
no fué así. Cierto que Eratóstenes pertenece al fin del siglo tercero, trans- 
currido ya el gran período de adelanto, y cuando el mal lado del genio 
de Grecia se fortalece en el ocio, satisfecho de las magnas cosas alcanzadas 
y dispuesto, canonizándolas, a impedir la seguida del progreso. El cris- 
tianismo de Hiparco, aunque bien fundado en lo abstracto, contribuyó 
un tanto a ello al repudiar el bien obtenido, y estorbar la vía de un mayor 
bien obtenible, en pro de un mayor bien fuera de todo alcance. Cada de- 
partamento de la ciencia natural viene a ofrecer el mismo espectáculo. 
Lo ganado por los trabajos del siglo tercero es acá y acullá proseguido 
por algunos pocos (en muchos casos, como era inevitable, por amplifica- 
ción cuantitativa), pero en conjunto el pensamiento científico se habia 
agotado; y en modo alguno fueron transmitidas, aun en esta forma petri- 
ficada, todas las antiguas ideas. Al siglo XIX, llegado, en lo que cons- 
tituyera su fuerza, a incomparable altura de conocimiento, incumbiría 



tnirar e11 pos de él y apreciar eti su justo valor las intuiciories y los re- 
sultados de la edad priitieriza. 

En el departamento de la ciencia abstracta, la acumulación del 
tnaterial -no sólo de la cabal herencia literaria, sino aun de todo lo 
preservado en memoria de hombre-, fué utilizada en escala asombrosa- 
mente vasta. Ya los jónicos habían tomado nota de las tradiciones de las 
naciones bárbaras; se prosiguió el estudio según el espíritu de Alejandro, 
y a poco bárbaros helenizados, como Maneto, Beroso y Apolonio de 
Caria tomaron parte en él. 

La gramática, con la filología, lexicografía, crítica de textos y labor 
minuciosa de exégesis, se convierte asimismo en genuina ciencia, cuya 
importancia, de nuevo, fué el siglo XIX el primero en destacar cuando, en 
el orgullo de su fuerza, se remontó allá de los logros de ese periodo antece- 
dente. Con todo, hacia la verdadera ciencia histórica no se dió un paso, ni 
siquiera en lo relativo a Homero, que constituía el centro y la cúspide de esos 
estudios. Como tampoco intentaron los griegos formarse concepto cien- 
tífico de ninguna lengua extranjera, ni siquiera del latín. Ese punto de 
vista unilateral dificultó su juicio histórico. Ninguno de ellos acertó a tras- 
ladarse al punto de mira ajeno, y por ello su filología y su ciencia de la his- 
toria no pasaron de racionalistas. 

Los doctos en lenguaje y literatura eran principalmente poetas, hom- 
bres cuyo interés era el estético; y la poesía de! tiempo, por lo menos la 
que ha llegado hasta nosotros, o es auténticamente erudita, o reviste modos 
y gracia de erudición por empleo de las formas artísticas de tiempos 
anteriores, especialmente las de la escuela jónica. Descoge gran copia de 
gusto y elegancia; se abraza a La augusta vida de las cortes y las sedes 
del saber y los sosegados peristilos de las moradas urbanas y las quintas 
campesinas bordeadas por el mar o el río; tan rica y ornada como los 
grotteschi de las logias del Vaticano y los frescos de la Farnesina, preten- 
ciosamente magnífica como las alegorías del palacio de los Dogos y del 
Lttxemburgo. Pero ya no rindió nada que inflamara el espíritu de la. 
nación entera y hablara a toda la humanidad. Es más, desdeñó la busca 
de nuevas fornias y a poco prohibió el intento de ellas. Sin duda en las 
clases inferiores, y numéricamente más vastas, de la sociedad siguió 
existiendo una poesía que satisfacía las necesidades de ellas, la que proba- 
blemente sería de grande encanto para nosotros por su carácter popular; 
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pero el nial funesto era que la nación se liallaba ya en la iricapacidad de 
remozarse por descubrimiento de nuevos manantiales. 

La prosa fué más lúcida y de mayor carácter nacional. Nuestra ter- 
ininologia es inconmensurable con la de aquel periodo, y las obras mismas 
cayeron victimas de ulteriores tendencias del estilo; pero cuando vemos 
que la novela histórica, la fábula amorosa, el ronian comique, la novela de 
viajes, etc., etc., son productos helénicos, sospechamos que la actividad 
intelectual no fué menos marcada en esta esfera que en las otras. 

En el siglo tercero la predisposición al misticismo parece haber sido 
enteramente sofrenada; no encontramos huella en él de movimiento reli- 
gioso popular que se adueñe de los corazones de los hombres y cautive 
sus sentidos. El espíritu jónico prevalece dondequiera. El ritual suntuoso 
del culto, la erección de templos, los festivales, todo ostenta el sello de la 
superficialidad. Hasta los discipulos de Platón vuelven al negocio del 
criticismo socrático : su resultado, aun pareciendo a los no iniciados puro es- 
cepticismo, es la obra científica más importante-de aquella edad. Halla 
su complemento, empero, en los propios escritos de Platón y en el recono- 
cimiento práctico de su idealismo moral. La deficiencia, con todo, es in- 
equívoca. Aun los más nobles representantes de la vida intelectual como de 
la activa respiran un tenue racionalismo. En el siglo segundo, el misticis- 
mo transparece lentamente, a menudo asociado al antiguo nombre de 
Pitágoras, no pocas veces anunciando la irrupción de esencias y religiones 
bárbaras. Y la astrologia, con sus vanas supersticiones, se ha cobrado ya 
un lugar, y ha torturado a su servicio una pseudociencia de carácter re- 
pulsivamente inane. 

Ni el hombre en quien la cultura intelectual del periodo helenístico, 
en las postrimerías de éste, se encarna, en conjunto, más poderosamente, 
escapa al contagio de esa falsa doctrina: hablo de Posidonio, quien, según 
el espíritu de Aristóteles, emprendió, mediante viajes de descubrimiento, 
observaciones y cálculos particulares, la unión de la zona de la filosófica 
antigua a la ciencia natural con la metafísica y la ética, hincándose primera 
y principalmente en la vieja escuela estoica, aunque coi? poderosas influen- 
cias de Platón y Aristóteles. Aparte de esos méritos valió por brillante 
retratista de usos y modales y cronista de historia contemporánea; su 
posición fué de leal partidario de la oligarquía romana, aunque prefiriera 
vivir en Rodas, la más independiente de las ciudades libres. Por su mono- 
teísmo, religión por él profesada con honda sinceridad, por su mezcla 
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de misticismo y razón, la copia de sus conocimientos de todos órdenes y 
sus alegatos en pro de una educación enciclopédica, dejó su huella con 
más que otro hombre alguno en la generación siguiente, sobre 
todo entre los romanos, pues Varrón y Cicerón, Salustio y Séneca se hallan 
bajo su influencia. Mas, a pesar de toda nuestra admiración, debemos 
confesar que ni él mismo se halla exento de supersticiones groseras, y 
que su saber corre el peligro de convertirse, por atenuación, en mera cul- 
tura general. Podemos juzgar de la mudanza acaecida al recordar que era 
discípulo de Panecio, el astuto y superficial amigo de Escipión Emiliano, 
quien redactó para los romanos un manual de la doctrina ciceroniana 
del deber (que más tarde compilara Cioerón en su Officiis) y ateizó 
el Fedórr porque la doctrina de la inmortalidad le parecía indigna del admi- 
rable dialéctico. 

Era Posidonio originario de Apamea (Siria) ; y por cierto que 
los países en que el mayor cuerpo de la población era semitico procuraii 
notable numerosidad de poetas y escritores contemporáneos de todas 
clases. Pero el mejor testimonio de la pujanza del helenismo viene de 
los círculos que entendieron serle antagónicos, en primer lugar los ju- 
dios, de quienes tenemos la información más cabal. Su independencia en 
materia de detalle resulta menos importante que su comunidad de pen- 
samiento y sentimientos. En escritos como los Proverbios, el Eclesiastés 
y el Eclesiástico, la influencia del pensamiento griego no ofrece lugar 
a dudas. Antes de la reacción macabea y durante ella, la materia del 
Antiguo Testamento fué elaborada según métodos griegos en novelas, 
epopeyas y dramas. Profecías y apocalipsis se eslabonaron con los orácu- 
los poéticos de Grecia; y el movimiento nacionalista, cuyos jefes no tar- 
daron en convertirse a su vez en príncipes helenisticos, no avanzó sino 
muy contados pasos hacia la ruptura de tales vínculos. En los primeros 
días del imperio, Filón no está menos sometido que Cicerón a la influencia 
posidoniana y platónica. Los fariseos de Jerusalén y aún más que ellos 
las poblaciones de distritos mezclados, rio acertaron a renegar de la 
atmósfera helenistica que respiraban. Sin Alejandro, sin el helenismo, 
no podríamos imaginarnos el advenimiento de los Evangelios. 

La magna labor del helenismo consistió en la educación impartida 
a la nación que lo gobernaba. Ello empezó en tiempos inmemoriales, al 
ser adoptados los caracteres y los pesos y medidas de los griegos en 
las orillas del Tíber, y al levantarse el primer templo de estilo griego 
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a un dios de igual procedencia en un riiercado rotiiauo. Los latinos, con 
todo, habían conservado sus caracteristicas nacionales, y jamás toleraron 
la instalación de gentes griegas en sus costas. Pero ya ahora no se trataba 
de eliminar la lengua griega, sino antes de adoptar el conjunto de la 
civilización helénica. Sabios griegos, oyendo hablar a Marco Cicerón, 
se lamentaron de que el último lustre de su nación les hubiera sido arre- 
batado, aunque no sin justicia. Y a pesar de ello, el occidente, cautivado 
su espíritu, se rindió a la civilización griega, aunque no estaba menos de- 
terminado por los hados que diera un día a los helenos el nombre de 
romaicos. 

Vino a ser de cardinal importancia para la historia del mundo que 
los reinos helenisticos fueran demasiado débiles para entrar en la lucha 
decisiva que sostenían Roma y Cartago, primero por Sicilia (entera- 
mente perdida para los griegos), y luego por el señorío del Occidente. 

Roma ya habia expulsado de Italia la influencia griega. Ese hecho 
trascendental, la debilidad de Grecia, fué el resultado de la muerte de 
Alejandro y del imposible mantenimiento de la unidad del imperio, tras 
esa lucha en su ámbito por media centuria, que permitiera la ascensión 
de tres grandes poderes que se tenían uno a otro en jaque. Para el tiem- 
po en que Roma hubo conseguido vencer a Aníbal, se hallaba el Egipto 
tan desmedrado por su desgobierno, que por propia iniciativa, ingloriosa, 
pero cuerdamente, se poso bajo la protección de la república romana. 
Macedonia sucumbió, no sin honra. El rey de Asia ya no tenía el poder 
de extender su influencia a Europa; y los países a los que debia su título 
pasaron a manos de Roma. Pero la caída del imperio, a la sazón llamado 
Siria, implicó el fortalecimiento de aquella nación, que Alejandro, que 
la estimara en su justo valor, habia deseado inclinar a su patcialidad, 
ofreciéndole una parte en el gobierna. Sobrevenida la monarquía de los 
arsácidas, por mis que éstos se llaniaran filohelenos, dos factores, una 
nacionalidad extranjera y una religión intolerante, arrojaron al helenismo 
más allá del Eufrates. Emprendió el Senado romano con desgana el 
gobierno de las provincias griegas, pensando acertadamente que el re- 
sultado de ello habia de ser tan perjudicial para su propio pueblo como 
para las provincias sometidas. Hay que reconocer, no obstante, que jamás 
se precipitó más implacable pandilla de saqueadores sobre una presa 
indefensa. La desesperación indujo a los asiáticos a estimar como un li- 
bertador nada menos que al salvaje capadocio Mitrídates, acumulando 
así desastre sobre desastre. La propia Roma estaba totalmente des- 
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eiisairiblada, y al fin Grecia hubo de proporcionar el escenario para las 
luclias decisivas de la revolución romana. Rodas, la ciudad que, última 
superviviente en ello, había gozado de cierto grado de inmunidad, fué 
sometida al pillaje por los asesinos de César. Sólo en reciente oportunidad 
pudimos apreciar lo muy endurecidas a la catástrofe que estaban ya las 
gentes, al llegar a nuestro conociniiento que, en tiempo de Sila, bárba- 
ros norteños habian incendiado el templo de Delfos, hecho enteramente 
olvidado en las tradiciones a nosotros pasadas. También se ha conseguido 
saber que probablemente en aquella época se perdió la totalidad de los 
capitales acumulados y asegurados en innumerables instituciones, y to- 
caron a su tin los íestivales de los dioses, los juegos y los banquetes; 
cayeron los gremios, aun los de músicos y actores, que habían sabido 
procurarse estatutos de todos los poderes, y dilatados trechos del país 
se vieron yermos y desolados. Algunos iiidividuos, niuy pocos, compraron 
tierras que niás adelante cobraron iiimenso valor, hecho que por sí mismo 
estorbó toda sana reviviscencia. 

Fué Augusto el libertador que trajo finalmente la paz y el orden; 
y los griegos rindieron desmedido homenaje a su salvador. Lo merecía 
sin duda, pero ya era imposible que ascendiera nueva savia por el árbol 
decrépito y mutilado. Había visto el helenismo perecer todo lo que al 
hierro y al fuego fuera dado destruir: su solo bien intacto era la herencia 
intelectual de sus antepasados. Entie ellos buscó refugio Grecia y ellos 
resultaron victoriosos aun de los romanos, sus señores. Así se co.nsumó 
el proceso que determinaba el futuro del mundo, el proceso mediante el 
cual la nación no sólo abdicaba de todas sus aspiraciones políticas, sino 
que además cancelaba la suma de los tres pasados siglos, insistiendo en 
hablar como Platón y Demóstenes lo habían hecho, o hasta como Hero- 
doto y Lisias. olvidando aun las gestas de Alejandro, vuelta la mirada a 
Salamina y Maratóii, y llegando, efectivamente, hasta poner en duda 
la posibilidad del progreso en poesía y filosofía (y  también de las diver- 
sas ciencias) allende las de la edad clásica, que se había decidido a 
concluir al propio tiempo que el período ático. La imitación era, pues, 
la única senda segura; se desafió at principio inismo del progreso. Este 
fué el caso, inás todavía que en la práctica, en la teoría: las artes plásticas, 
por ejemplo, prosiguieron aúti en su trabajo original, pues los artistas 
se sobrecargan raramente de cultura literaria. Pero en toda la esfera 
del lenguaje los resiiitados no podían menos de ser desastrosos, pues la 
sima existente entre clases educadas, que, gracias a la escuela y al 
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estudio, podían dar a su lenguaje el sesgo de la moda de tres siglos 
atrás, u otro más antiguo, y la plebe, cuyo lenguaje, de esta suerte 
privado de toda influencia ennoblecedora, degeneró rápidamente, se hizo 
a poco tan vasta, que apenas si era posible llegar al común entendiniiento. 
La necesidad de los artificiales modos del habla obligó a que la retórica 
y el arte del estilo ocuparan el primer lugar en las escuelas; y las pala- 
bras fueron por grados sofocando las ideas. Ni era tampoco deseable la 
novedad en el pensamiento ulterior: éste obtenía mejor acogida si era 
tan clásico como las palabras. E1 objeto cabal de la vida, en realidad, no 
se cifraba más que en una repetick de formas, y de la substancia (de 
haber alguna) santificada por el uso antiguo. Aun una institución tan 
arcaica como los juegos gimnásticos fué puesta de nuevo en vigor; el an- 
tiguo culto religioso fué laboriosamente restaurado; en el siglo 11 después' 
de J. C., Apolo empezó de nuevo a dispensar oráculos en verso. La act- 
toridad de Homero se vió exaltada hasta un grado extravagante; le 
conocía todo el que hubiera pasado, aunque fuera efímeramente, por una 
escuela. En dilatados círculos, el uso de las frases homéricas pasaba por 
poesía, el Olimpo hotnérico por religión, y en estas circunstancias, por 
vez primera, el poeta cobró el lugar de que hoy goza el Antiguo Tes- 
tamento entre los que no tienen otro libro. Ello se patentiza abiertamente 
en las polémicas cristianas. 

Bajo el gobierno liberal y filohelénico de la dinastía que subió al trono 
con Nema, prosperó el mundo; en sentido material, jamás ha sido el 
Asia más feliz. Pudo aquella edad envanecerse de oradores que hablaban 
como Demóstenes y Platón combinados. Cierta suma de educación filo- 
sófica prevalecía entre hombres instruidos; no faltaban gentes capacitá- 
das y amables; hombres como Plutarco, quien pinta la copia del verdadero 
helenismo que los héroes de la revolución francesa adoptaron en vez del 
original, y quien trasmiti6 a Montaigne, por ejemplo, rica porción de la 
sabiduría positiva de los griegos. La labor de complicación mediante 
la cual la astronomía y geografía fueron resumidas por Ptolomeo, la gra- 
mática por Herodiano y la medicina por Galeno, es de valor considera- 
ble desde el punto de vista de la historia. Un superficial folletista semítico 
como Luciano, copia con tanta habilidad las formas graciosas de los an- 
tigi~os, que en el Renacimiento y en la época de las Luces pasa por 
representante capital del espíritu griego. Pero, a pesar de todo, la época 
chochea; nos ofrece la ciencia natural sin experimentos; la abstracta sin 
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examen inlparcial; el coiiocimiento, sin filosofía. Los más Iiondos espí- 
ritus han llegado a ese punto extremo en que la fuerza estriba en la resig- 
iiación. La esperanza, único tesoro, entre todos los de la caja de Pandora, 
que permaneciera con el hombre cuando la nación era joven, ha empren- 
dido un vuelo sin regreso. Nadie alberga una fe viviente, salvo los que 
renuncian al mundo. El Eros platónico ya no es una fuerza, y el ágape 
es sólo conocido por aquellos a quienes lo haya revelado Pablo. Cansados 
estáti los espíritus de los hombres. Y no tardan sus cuerpos en enfermar. 
Esculapio es el Único dios celeste cuyo culto florezca hombro a hombro 
con el de los emperadores, dioses del imperio; la débil salud de las 
gentes de quienes más oímos platicar se convierte en factor inquietante; 
bajo Marco Aurelio la primera onda poderosa de mortalidad recorre 
el imperio. Desde entonces en adelante es rápido el declive, especialmente 
al caer el imperio, con Séptimo Severo, en manos de generales bárbaros. 
Ni hay que olvidar que Augusto había circunscrito grandemente la mitad 
oriental del imperio, a la que permitía seguir siendo griega. Romanizó las 
provincias del Danubio, Iliria, Africa y aun Sicilia. Todos los años en- 
viaba el Oriente gran copia de aquellos moradores al Occidente y aun- 
que el hecho contribiiyó por modo muy eficaz a la asimilación de la 
cultura griega por las tierras del ocaso (en Roma, por ejemplo, el ien- 
gnaje de las congregaciones cristianas fué el griego, hasta algo más ade- 
lante de estos dias), dichos emigrantes fueron, con todo, definitivamente 
perdidos para la nación griega. E n  el Oriente se agitaban las antiguas 
naciones; ya en el siglo segundo asoma una literatura aramea; en Fri- 
gia aparecen inscripciones en lengua vulgar; a pesar de Loiigino, la 
Palmira de Zenobia no es ya ciudad griega; ganan acrecimieritos alarman- 
tes de fuerza espiritual las religiones bárbaras, aun la que pasa la fron- 
tera de los partos. En esos círculos a los que la sedicente Gnosis nos 
conduce, y que no están enteramente compuestos de gentes ignorantes, 
el elemento griego es sólo uno de tantos. El ejército imperial se convierte 
más y más en una fuerza que insta a la barbarie. No es niasavilla que 13 
civilización se desplome, con el imperio desjuntado y los estragos que los 
germánicos -a los que el clasicismo de la epoca apellida Escitas, según 
la frase de Herodotc- causan en sus primeras acometidas. Por sus fe- 
choría~ de ese periodo, godos y vándalos merecieron el sentido peyora- 
tivo que aún cuelga de su nombre, aunque se atribuya equivocadamente 
su origen a la devastación de Italia y Africa. Redujeron la Grecia a un 
desierto, destruyeron a Olimpia; y lo que es peor, aniquilaron la prospe- 
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ridad del Asia. Los juegos atléticos, que habían reemplazado las coiitien- 
das gimnásticas de la antigüedad, pero reteniendo un tanto del espiritu 
de ésa, prácticamente llegaron a su fin; todo lo que la paz habia permitido 
acuinuiar, templos, monuinentos y teatros, fué destruido para la erección 
de paredes fementidas. E n  todas partes el delgado estrato de gentes cul- 
tas, superpuestas a pueblos medio alejados de la civilización, pereció 
enteramente. Algún especie de orden restaurar011 Diocleciano y Constan- 
tino; pero ya en la peana del rey griego estaba el sultán oriental; el 
hombre libre había sucumbido. Vino luego la Iglesia, que no tardó en 
proscribir la libertad de pensamiento. Orígenes fué pensador y docto fi- 
Iólogo casi sin par entre sus contemporáneos. Eusebio no conoció igual 
entre los sabios de su tiempo. No fué, pues, culpa del cristianismo que 
esos dos hombres carecieran de sucesores, y fueran reemplazados por la 
superstición cegata y apenas honrada de Atanasio y los vulgares vitupe- 
rios de Epifanio. Al contrario, el cristianismo mostró su afinidad con 
la civilización helénica por el mismo hecho de que se marchitaran juntos. 
Su  victoria terrena debería ser incapaz de deslumbrar, sobre todo, los 
ojos de los creyentes del reino de Dios, que Jesús predicara. Apenas si 
hay huella de ese espiritu en el concilio de Nicea. 

Las cualidades que se mostraron activas en la decadencia de la civi- 
lización eran esencialmente griegas: el embeleso en el logro conseguido, 
y la reverencia hacia la autoridad. El movimiento clásico les permitir5 
alcanzar poderío exclusivo. Mano a mano con ellos se hallaba el delicado 
sentido de la forma; jamás la facultad educativa consiguió mayores triun- 
fos. También el cristianismo se sometió al yugo de la retórica clasicista; 
los impresionantes sermones de los grandes capadocios son testimonio de 
ello, no menos que el pueril Simposio de las Vírgenes de Metodio. E n  su 
alianza con la Iglesia, esa cultura fonnal reviste el gran mérito de haber 
preservado una parte considerable de la literatura de la antigüedad para 
ayuda de la instrucción. La  facultad griega del pensamiento abstracto se 
reveló poderosa en el bien y el mal. En medio del terrible siglo tercero. 
consiguió refugio en el más puro aire de las concepciones inmateriales, 
aunque a expensas del deleite en el mundo visible que habia caracterizado 
a la escuela jónica. 

Poco quedaba de Platón, salvo su nombre y el misticismo de su an- 
cianidad, en el postrer gran movimiento filosófico que llevó su nombre; 
y que fué más que nunca ajeno al espíritu griego cuando intentó por 
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faiitástica nigromancia mantener en pie el antiguo sistema de religión. 
El mismo estilo de pensamiento prevaleció prácticamente en igual exten- 
sión en suelo cristiano, y no sólo en los muchos círculos que la Iglesia 
había reptidiado; el dogma ortodoxo no es más que uno de esos sistemas, 
aunque resultara el canonizado y preservado por espacio de siglos jun- 
tamente con el entero cuerpo de la civilización clásica. Ese entumecimiento, 
naturalmente, nos disgusta sobre todo si lo parangonamos con el activo 
progreso de la Iglesia Romana, que cobra de las manos de la Roma im- 
perial la tarea de la civilización del Occidente, y sobrepuja todo lo que 
aquélla hiciera. Con todo, hay cierta grandeza en el espectáculo de la 
civilización vetusta y momificada que guarda a la nación griega del su- 
fragio total, en su final perspectiva de esclavizada por una raza bárbara 
y una religión fiera y agresiva. Pero si un gran futuro intelectiial y po- 
litico, como deseamos, ha de volver a sonreír a los griegos o, mejor, 10s 
romaicos, ello no sobrevendrá por renovación de ninguna forma arcaica 
ni vendrá directamente determinado por el espíritu de la antigüedad, ya 
sea griego o cristiano; antes deberá remozar a toda la nación el asimilado 
influjo de la moderna cultura occidental. El Occidente, m> lo olvidemos, 
no imitó a los helenos: usó adecuadamente de su herencia para la pronta 
liberación y el renuevo de si1 juventud. Ese servicio rinden todavía ellos, 
y seguirán rindiéndolo, al hombre individual. Elevando sus ojos a la gloria 
griega, bien sea la homérica o la dórica, la ateniense o la helenística, los 
hombres, mientras el mundo exista, se fortalecerán para ser libres y 
entrar de buena gana al servicio de la Idea, y de esta suerte. aun si se 
hubieren descarriado, hallarán de nuevo su camino hacia la naturaleza y 
hacia Dios. 

Políticamente, los griegos no conquistaron el don~inio del mundo, 
y ni siquiera consiguieron la unidad nacional; más a pesar de ello vino 
a existir a través de sus números una civilización homogénea para el 
mundo entero. También creemos que habrá de existir una civilización 
en lo venidero, y trabajamos para conseguirla porque deseamos y de- 
fendemos el cotnpañerismo y concordia de muchas naciones, paises y 
lenguajes. Pero la civilización del mundo no conoce vínculo más estrecho 
que los cimientos comunes a todas las civilizaciones genuinas; y eso es 
lo que heredamos de Grecia. 

ULRICH VON M'ILAMOWITZ MOLLENDORFF 

Traducción de José Carner. 


